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Prólogo


Mis padres contaban cuentos. Crecí escuchando historias de mitologías y de la antigüedad. Siempre recuerdo una que tenía lugar en un mercado de la antigua Grecia.




Se inició una pelea entre dos hombres. Entre los viandantes estaba Pitágoras, el gran matemático y filósofo.


En el momento en que uno de los combatientes estaba a punto de matar al otro con su espada, Pitágoras cogió su laúd e hizo sonar una única y diáfana nota. Al escuchar este sonido, el furioso hombre guardó su espada y se marchó.





El conocimiento de Pitágoras sobre las relaciones armónicas le ayudó a elegir el tono perfecto que calmaría al hombre.


El Jin Shin Jyutsu nos ayuda a encontrar ese tono, la perfecta expresión de armonía, que existe en cada uno de nosotros. Se trata de una filosofía, una psicología y una fisiología. Demuestra un modo de Ser que comprende la unidad cósmica y que nos permite conocernos y ayudarnos.


Cierta vez un amigo destacó que el Jin Shin Jyutsu es «complicadamente simple». Quien comprenda y respete sinceramente el profundo significado de esta Fisio-Filosofía y acate sus procedimientos, no debería dejarse intimidar por su magnitud ni sentir aprensión de practicarlo. No es la aplicación de una técnica; es la demostración de un arte, simplemente Ser el canal a través del cual fluyen los infinitos poderes estéticos del Creador.


El Jin Shin Jyutsu es un viaje a través del autoconocimiento y de la armonía que dura toda la vida. Este libro es un mapa de carreteras para ese viaje. Le permitirá salir en la dirección correcta y le mostrará cómo proceder a lo largo de todo el viaje. El primer paso es aprender la ruta, el resto del viaje depende de su capacidad para acatar los procedimientos establecidos de este arte y para desarrollar una comunión libre con el creador.


Que su viaje sea tan afortunado como lo ha sido el mío.


Mary Burmeister
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Introducción


Un modo simple de alcanzar el equilibrio y la salud


En 1977 Celeste Martin asistió a una convención estatal de Nueva Orleans; algo raro en ella, ya que solo viajaba cuando su salud se lo permitía. Celeste sufría de flebitis, una enfermedad grave que produce coágulos en la sangre. Como medida preventiva, tomaba diariamente altas dosis de una medicación para licuar la sangre y además los médicos supervisaban regularmente su sangre.


Celeste había padecido esta enfermedad durante diecinueve años y había sido frecuentemente hospitalizada. Las dos grandes venas safenas de sus piernas le habían sido extraídas debido a los coágulos. Además, también en sus pulmones se habían formado dos coágulos. Estas embolias pulmonares podían haber resultado fatales sin la adecuada intervención médica. La existencia de otras embolias menos importantes le producían ataques transitorios de isquemia o pequeños ataques de apoplejía. El dolor y la inflamación crónica producidos por una mala circulación la obligaban a usar vendas elásticas en sus piernas.


Ahora, en una especie de rebelión contra las limitaciones que su enfermedad le imponían, Celeste decidió hacer un viaje de una semana. En la convención, inesperadamente, un hombre llamado Charles se le acercó para ofrecerle un extraño consejo: «Si no desea seguir dando la impresión de estar medio muerta, conozco una mujer que puede ayudarla».


Charles se refería a Mary Burmeister, una maestra y practicante del escasamente conocido arte de sanación denominado Jin Shin Jyutsu. Cuando Charles le explicó que el Jin Shin Jyutsu podía alcanzar excelentes resultados utilizando nada más que una simple imposición de manos, Celeste se mostró inmediatamente escéptica. Había trabajado durante veintiún años como enfermera y, debido a su formación y experiencia, no disponía de un marco intelectual en el que se ajustara dicha información. Volvió a casa en Nueva Jersey pensando que Charles era un hombre interesante pero que no tenía nada que ver con ella.


Un mes más tarde Celeste volvió a casa del trabajo con una extraña sensación de hormigueo en la cara, como si hubiera rozado una gruesa tela de araña. Más tarde, ese mismo día, perdió la sensibilidad y la fuerza del lado izquierdo de su cuerpo. Por increíble que pueda parecer, Charles la llamó esa noche para ver cómo se encontraba. Cuando le contó sus síntomas, él le pidió que se mantuviera cerca del teléfono, puesto que en unos minutos volvería a llamarla. En el ínterin Charles llamó a Mary Burmeister, quien le dio instrucciones para que Celeste pudiera aliviar sus síntomas. Charles volvió a llamar a Celeste y le transmitió toda la información. Durante las siguientes dos horas, los hijos de Celeste siguieron las instrucciones. Colocaron sus manos sobre las zonas apropiadas del cuerpo de su madre y a las dos de la madrugada sus síntomas habían desaparecido.


«Debían haberme hospitalizado al día siguiente y, sin embargo, fui a trabajar», recuerda Celeste. Charles volvió a llamar ese día y, cuando ella le comunicó que los síntomas habían desaparecido, él respondió: «Ahora creerás lo que te he dicho».


Celeste le creyó, y los primeros días de abril se dirigió a Scottsdale, Arizona, para pasar allí diez días recibiendo Jin Shin Jyutsu. Mary Burmeister no se encontraba en la ciudad en ese momento, de modo que fue atendida por una antigua practicante del Jin Shin Jyutsu llamada Pat Meader. Pat le dio a Celeste dos sesiones diarias, una por la mañana y la otra por la tarde. Durante la novena sesión Celeste tuvo una extraña experiencia de transformación, como si se estuviera liberando de un profundo bloqueo interior. Sintió como si la energía fluyera libremente dentro de su cuerpo. Un poco más tarde recibió una llamada telefónica. Sin pensarlo, se levantó de su asiento y se dirigió hacia el teléfono; solo después de levantar el auricular advirtió que no le dolían las piernas. Por el contrario, sentía las piernas fuertes y ágiles. De repente, gritó de alegría: «¡Ya no me duelen las piernas!».


Al regresar a Nueva Jersey, Celeste fue recibida por su primo en el aeropuerto. Le resultó difícil reconocerla. Una vez en casa, Celeste se sometió a un exhaustivo examen médico que reveló que su tensión sanguínea y el nivel de coagulación eran normales. «¿Qué ha estado usted haciendo?», preguntó el doctor. Celeste se lo explicó. «Sea lo que sea, continúe haciéndolo».


En ese momento Celeste sabía que se encontraba bien. «Ya no sentía miedo», afirmó. «Había vivido siempre temiendo que un coágulo terminara con mi vida repentinamente. Ahora ese miedo ha desaparecido». A los 44 años de edad se sentía como si fuera un recién nacido.


La historia de Celeste es interesante, pero de ningún modo es atípica. Las vidas de muchas otras personas han mejorado notablemente después de un tratamiento de Jin Shin Jyutsu. Como Celeste, muchas de esas personas se mostraron inicialmente escépticas. El arte es tan simple y suave que la mayoría duda de su eficacia, pero su carácter sutil es, sin embargo, uno de los principales componentes de su efectividad. Al ser suave y no agresivo, el Jin Shin Jyutsu permite que quien lo recibe se sienta más relajado y receptivo ante el proceso de sanación.


El Jin Shin Jyutsu es mucho más que un glorioso placebo. Sus principios y su práctica están firmemente enraizados en antiguas tradiciones de sanación olvidadas durante mucho tiempo. Fue redescubierto, como veremos brevemente, después de una investigación meticulosa y sistemática llevada a cabo durante años por un hombre: el Maestro Jiro Murai. Murai posteriormente transmitió su conocimiento a Mary Burmeister.


El marido de Mary Burmeister, Gil, nos cuenta la siguiente historia que ilustra perfectamente la sutileza y el poder de este arte de la sanación. Después de la Segunda Guerra Mundial, Gil había estado trabajando en Japón como personal civil de las Fuerzas Armadas Norteamericanas. Poco tiempo después, Mary llegó al Japón y, cuando Gil la conoció, comenzó a cortejarla. Mary estudiaba con Jiro Murai. Por esa época, Gil sufría de picor crónico rectal que, finalmente, resultó ser una fístula que debía ser operada. Pero incluso después de la operación, el picor persistía y no conseguía aliviar su incomodidad con ninguna medicación. Un año después de la intervención quirúrgica, Mary sugirió a Gil que consultara con Jiro Murai, y Gil aceptó.


Gil entró en la consulta del Maestro Murai, en la que solo se veía una alfombra blanca ubicada en el centro de un impecable suelo de madera. Murai lo invitó a que se tumbara sobre la alfombra y luego colocó sus manos sobre él. En el instante en que Murai tocó el cuerpo de Gil, este sintió que una tremenda ola de energía penetraba en su cuerpo. «Tuve la sensación de que la energía fluía como un torrente», recordó Gil muchos años más tarde. Rápidamente se quedó dormido durante un par de horas. Mientras tanto, todo lo que hizo Murai fue mover sus manos por distintas partes del cuerpo de Gil. Cuando este despertó, el picor había desaparecido y nunca más volvió a sentirlo.


Murai era un hombre brillante, y su esmerada investigación le permitió conocer profundamente los detalles intrincados del cuerpo humano. Esta comprensión le permitió solucionar la fuente del sufrimiento de Gil, pero, lo que es más importante, su trabajo lo condujo a recuperar la consciencia de un arte de sanación que es simple aunque de amplia aplicación. Se dio cuenta de que, cualquiera que lo deseara, podía aprender este arte y utilizarlo para su propio beneficio y para el de los demás. Con el fin de que las futuras generaciones gozaran de la oportunidad de aprender el Jin Shin Jyutsu, impartió sus conocimientos a la joven Mary Burmeister.


Hoy en día, después de cuarenta años, Mary ha enseñado el Jin Shin Jyutsu a estudiantes de todo el mundo. Uno de ellos es Celeste Martin. Poco después de haber experimentado esa notable recuperación, Celeste decidió dedicarse al estudio y a la práctica del Jin Shin Jyutsu. De hecho, no había pasado demasiado tiempo cuando tuvo la oportunidad de utilizarlo para ayudar a alguien que lo necesitaba: su madre.


En abril de 1979 la madre de Celeste sufrió una caída que le destrozó la cadera. El trauma trajo como consecuencia un fallo cardiaco por congestión que le causó un coma. Celeste llamó a Mary Burmeister para preguntarle si el Jin Shin Jyutsu podía ayudar a su madre. Mary le dio instrucciones para que colocara sus manos en las zonas adecuadas. Al día siguiente Celeste estaba de pie junto a la cama de su madre.


«Mary me había enseñado dónde colocar mi mano derecha y mi mano izquierda», recuerda Celeste, «pero ignoraba lo que estaba haciendo. Ni siquiera sabía qué debía hacer, en caso de que pudiera hacer algo». Sin embargo, Celeste comenzó a practicar Jin Shin Jyutsu tal como Mary le había indicado.


La madre de Celeste estaba cateterizada. Junto a su cama colgaba una bolsa de plástico en la que había drenado aproximadamente 2,5 centímetros de orina. Celeste había practicado Jin Shin Jyutsu durante unos quince minutos cuando advirtió que la bolsa estaba llena, casi a punto de desbordar. Inmediatamente llamó a la enfermera, que se apresuró a acudir a la habitación. Al ver la bolsa, la enfermera comentó: «Esto es extraño. Acabo de comprobarla hace un rato y casi no tenía contenido alguno».


Mientras la enfermera pronunciaba estas palabras, la madre de Celeste abrió los ojos y preguntó: «¿Eres tú, Celeste?». A partir de ese momento la madre de Celeste se recuperó gradualmente.


«Yo estaba impresionada y sorprendida», afirmaba Celeste. «Tenía tanto miedo. Ignoraba que una simple persona como yo pudiera hacer este tipo de cosas. Yo aceptaba que fuera una habilidad de Mary, pero ahora advertía, no sin perplejidad, que yo misma podía ayudar a la gente».


La experiencia de Celeste con su madre ejemplifica que el Jin Shin Jyutsu es accesible a todos. Con un mínimo de experiencia, ella había sido capaz de colaborar enormemente en el proceso de recuperación de su madre. Cada uno de nosotros tenemos el mismo potencial. El conocimiento de las prácticas y conceptos básicos del Jin Shin Jyutsu suponen un instrumento maravilloso para ofrecer ayuda a los seres que amamos. Y, tal como ilustra la siguiente historia, puede ampliar considerablemente nuestra capacidad para ayudarnos a nosotros mismos.


En 1983, a la edad de 38 años, Amy comenzó a sufrir inflamación y dolor en las articulaciones. Ocasionalmente el dolor que sentía en los pies y en las rodillas era tan intenso que le impedía caminar durante días. Al principio su médico pensó que sufría artritis reumatoide, pero las pruebas no confirmaron ninguna enfermedad específica de las articulaciones. El médico le recetó cortisona y antiinflamatorios.


En 1985 ciertas pruebas revelaron que el hígado de Amy estaba dilatado. Se le practicaron nuevas pruebas, incluida una biopsia de hígado, que excluyeron el cáncer, pero no lograron determinar ningún diagnóstico claro. Mientras tanto, sus síntomas empeoraban. En 1988 se descubrió una disfunción del hígado. Los médicos le comunicaron que padecía una enfermedad de los tejidos conectivos, un término inespecífico utilizado para nombrar diversos desórdenes.


Finalmente, le diagnosticaron lupus, una enfermedad en la que el sistema inmunitario del cuerpo ataca el tejido conectivo y los órganos esenciales, incluyendo el cerebro y los riñones.


En el verano de 1990, el estado de Amy empeoró dramáticamente. Las pruebas revelaron que la función renal estaba disminuida en un 50 por 100. El especialista que supervisaba su caso le informó que si los riñones llegaban a funcionar a un 20 por 100 de su capacidad, o incluso menos, necesitaría diálisis.


Justo cuando parecía que las cosas no podían ir peor, Amy sufrió un accidente de coche cuyo resultado fue un intenso dolor en el cuello. Irónicamente, este accidente constituyó la puerta hacia la salud.


Para tratarse del cuello, Amy eligió una masajista local, Gina, que acababa de incorporar el Jin Shin Jyutsu en su práctica. Las sesiones ayudaron a Amy a sentirse mejor, de manera que ella solicitó que le hiciera un tratamiento de Jin Shin Jyutsu diario durante tres semanas. Pronto experimentó una significativa mejoría en su vitalidad y en su salud en general; al mismo tiempo la retención de líquidos disminuyó por primera vez en muchos años.


Al mes siguiente examinaron nuevamente sus riñones y se comprobó que funcionaban a un 25 por 100. El médico le comunicó que si bajaba un 5 por 100 más se vería obligado a derivarla al equipo de trasplantes.


En abril de 1994 los chequeos revelaron que el funcionamiento de los riñones no superaba el 21 por 100; esto suponía estar al borde del precipicio. Convencido de que se trataba simplemente de una cuestión de tiempo, el médico comunicó a Amy que en un futuro cercano debería someterse a un trasplante o hacer sesiones diarias de diálisis.


«Después de leer los resultados de las pruebas, salí de la consulta y me senté en el coche pensando sobre mi futuro y a reflexionar qué haría», recuerda Amy. «Entonces decidí que no iba a hacer ni una cosa ni la otra. Ignoraba qué iba a hacer pero no estaba dispuesta a aceptar ninguna de esas opciones».


A continuación llamé al hijo de Mary, David Burmeister, que estaba en el centro de Jin Shin Jyutsu en Scottsdale. David me alentó para que continuara recibiendo tratamiento médico y me recomendó a Marilyn, una antigua practicante que trabajaba en la ciudad natal de Amy, Dallas.


En mayo de 1994 Marilyn vio por primera vez a Amy. «En el transcurso de ese primer tratamiento con Marilyn supe que me estaba sucediendo algo especial», recuerda Amy. «Parecía como si un cierto peso se estuviera elevando de mi cuerpo». Pronto Amy tenía tanta energía que no sabía qué hacer. «Cierto día me sentía tan vital y llena de energía que me dediqué a limpiar los rodapies de mi casa».


A partir de ese momento, Amy vio a Marilyn dos o tres veces por semana y a Gina una vez a la semana. En el ínterin, Amy había aprendido una serie de ejercicios de autoayuda de Jin Shin Jyutsu para fortalecerse y los practicaba diligentemente.


Según las palabras de Gina, fue el compromiso de Amy con los ejercicios de autoayuda de Jin Shin Jyutsu lo que le permitió revertir su situación. En agosto de 1994 Amy se sometió a otro chequeo, y esta vez las cosas habían cambiado mucho. Sus riñones funcionaban a un 30 por 100. El médico se maravilló ante estos resultados. «Si llega usted a 40 por 100», le dijo, «yo mismo aprenderé el Jin Shin Jyutsu».


La salud de Amy siguió en franca recuperación. En agosto de 1995 una nueva prueba reveló que los riñones funcionaban al 43 por 100. No es necesario decir que ella estaba perpleja. Finalmente, su entusiasmo la llevó a tomar clases de Jin Shin Jyutsu para utilizarlo con los miembros de su familia. Amy resume su experiencia de la siguiente manera: «En mayo de 1994, cuando un trasplante de riñón o la diálisis parecían la única solución posible, comenté a una amiga que pensaba que no me iba a morir, que iba a suceder algún milagro. Y de algún modo he sido guiada hasta esta práctica. De no haber sido por el Jin Shin Jyutsu, actualmente estaría en diálisis, o quizá incluso muerta».


Como ilustran claramente las historias precedentes, el Jin Shin Jyutsu puede capacitar a las personas normales para ayudarse a sí mismas y ayudar a los demás. Es nuestra esperanza, al escribir este libro, ofrecer al lector la oportunidad de acceder a este arte. Por esta razón, lo hemos escrito más para el público en general que para los practicantes avanzados. Sin embargo, puede ser utilizado como una guía de referencia.


A continuación, expondremos una visión global de la práctica y los conceptos esenciales del Jin Shin Jyutsu, tal como fueron establecidos por el Maestro Jiro Murai. Hasta el momento, cualquiera que deseara obtener esta información debía asistir a una clase autorizada de Jin Shin Jyutsu o leer los escritos de Mary Burmeister. Con el propósito de comunicar estas ideas a los lectores en general, hemos intentado presentarlas en un lenguaje claro y cotidiano. A fin de mantener el sabor de las enseñanzas originales de Mary, hemos incluido numerosas citas de sus textos y conferencias, que generalmente aparecen al comienzo de cada sección.


Finalmente, deseamos destacar que este libro no representa un trabajo completo ni definitivo sobre el Jin Shin Jyutsu. La naturaleza multifacética y de múltiples capas de este arte de sanación hace imposible asumir esa tarea. Alentamos a cualquiera que desee complementar el material presentado aquí a que asista a clases autorizadas de Jin Shin Jyutsu. Quienes estén interesados en disponer de más información, pueden ponerse en contacto con el centro de Jin Shin Jyutsu de Scottsdale, cuyo número de teléfono y dirección se incluyen al final del Apéndice (pág. 204).


Para la mayoría de los lectores será suficiente con conocer los conceptos básicos y los ejercicios que constituyen la parte central de este libro. Suponen una excelente herramienta para equilibrar y mantener la salud mental, física y emocional, y es posible utilizarlos junto con la medicina convencional para facilitar los procesos curativos de los otros y de usted mismo. También es aconsejable recurrir a ellos como un modo preventivo para mantener la armonía y el bienestar. Por último, el Jin Shin Jyutsu le devolverá un conocimiento de sí mismo y de su innata capacidad —que ha estado adormecida durante mucho tiempo— para mejorar su calidad de vida.
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Los principios fundamentales del arte




Una estudiante que deseaba familiarizarse con el Arte del Jin Shin Jyutsu asistió a su primera clase.


Durante la interrupción para el almuerzo se presentó a la maestra, Mary Burmeister. Le confesó estar un poco agobiada: «Me temo que no sé absolutamente nada acerca del Jin Shin Jyutsu».


Mary sonrió y le respondió: «Ya sabes todo lo que se necesita saber».





Vivimos en la era de la información. Los medios de comunicación son capaces de transmitir sucesos globales a los pocos segundos de que hayan tenido lugar. Internet nos conecta con datos especializados. Tenemos cada vez más esperanza en que los avances tecnológicos y científicos nos garanticen una mejor comprensión de nosotros mismos y, a la vez, de los secretos del bienestar.


Nuestra creciente confianza en la información externa ha oscurecido gradualmente una consciencia simple e innata de la que siempre hemos gozado. Todos los instrumentos que necesitamos para enriquecer genuinamente nuestra salud y nuestra calidad de vida son inherentes a dicha consciencia.


El arte del Jin Shin Jyutsu nos permite volver a experimentar esa consciencia. Más aún, nos enseña a utilizarla para alcanzar un bienestar físico, mental y espiritual. Para aplicarlo no se requiere ninguna técnica complicada ni un esfuerzo. Sus semillas han estado dormidas en nuestro interior durante miles de años, y para que germinen solo necesitamos prestar atención a la enseñanza de Platón: «Aprender es recordar».


La vida está en todas las cosas


En la Antigüedad las personas no encontraban ninguna diferencia entre cuerpo, mente y espíritu. Como consecuencia, las prácticas utilizadas para tratar el cuerpo se ocupaban naturalmente de la unidad física, emocional y espiritual. Más aún, la gente consideraba que su salud o su «armonía» dependía de mantener equilibrados esos elementos aparentemente tan dispares.


El Jin Shin Jyutsu (pronunciado jin shin jitsu ) nos permite recordar que cada uno de nosotros disponemos de los instrumentos más simples que son necesarios para ese equilibrio armonioso: la respiración y las manos. Nos recuerda que esos instrumentos es todo lo que necesitamos para aumentar nuestra vitalidad física y mental, que a su vez ayudan a eliminar las causas de la enfermedad latente o «discordancia». Y lo que es más importante, despierta nuestra consciencia de la energía vital que impregna el universo. Esta renovada consciencia nos permite enviar energía vital a través de diversas localizaciones en el cuerpo.


El concepto de una energía vital que penetra el universo y da vida a todas las cosas no es familiar para la mayoría de nosotros. En la mayor parte del mundo occidental tendemos a considerar la vida como ciertos procesos químicos que hacen posible utilizar la energía, el metabolismo, el desarrollo y la reproducción.


Este concepto, heredado de la ciencia moderna, se centra en los aspectos biológicos de la vida. Desde este punto de vista, la vida comienza y termina con la biología o con la parte física de la vida. Pero los practicantes de Jin Shin Jyutsu —y en general todos los que respetan las tradiciones— se preguntan: ¿Qué es lo que hace funcionar esas interacciones químicas? ¿Qué es lo que da vida a nuestros órganos y sistemas? ¿Cuál es la fuerza que da vida al cuerpo?


En la búsqueda de respuestas para estas preguntas, la gente que respeta las tradiciones ha aprendido a mirar más allá para encontrar la energía subyacente que vitaliza el cuerpo físico. Ellos ven la vida como impregnada por una fuerza vital única, que se manifiesta en cada organismo individual: plantas, insectos, animales y seres humanos. Los antiguos griegos la denominaban pneuma; los hindúes la llaman prana; los chinos la conocen como chi (también qi) y los japoneses ki.


El reconocimiento de una energía vital que anima a todos los seres vivos no es solamente una creencia filosófica, también es un acercamiento práctico a la vida y a la sanación. En realidad, todos los sistemas tradicionales de sanación —desde el ayurvédico hasta el griego y el chino— se basan en el principio de que, para sanar el cuerpo, la persona debe fortalecer y armonizar el flujo de energía vital que está dentro de él. Este principio ofrece la base para artes como la acupuntura y la acupresión, así como también para las hierbas y los alimentos curativos de la medicina china.


Mary Burmeister, que introdujo el Jin Shin Jyutsu en el mundo occidental hace más de cuarenta años, ilustra la importancia de la energía vital utilizando una analogía simple: «¿Qué es lo que hace que el motor del coche se ponga en marcha al girar la llave? La batería, que es la fuente de energía necesaria para diversas funciones del coche. Ahora, ¿qué hace que el corazón lata? ¿Qué es lo que permite la respiración? ¿Qué es lo que hace posible la digestión? La Batería de la Vida. Es necesario una fuente de energía para que funcione el cuerpo, y esa fuente es la batería de la vida».


Nuestra salud o armonía depende de la distribución libre y equilibrada de esta energía vital a través de nuestro cuerpo, mente y espíritu. Cuando el estrés y el esfuerzo de la vida diaria interrumpen el movimiento de la energía vital, nuestro cuerpo, mente y espíritu resultan afectados. No solamente sucumbimos a las preocupaciones, el miedo, la ira, la tristeza y las ambiciones, sino que también aumentamos nuestra tendencia a enfermar o a «estar desequilibrados».


El Jin Shin Jyutsu es una forma simple de equilibrar la energía vital. Nos enseña a utilizar secuencias simples de imposición de manos para restaurar el equilibrio emocional, aliviar el dolor y liberar las causas de las enfermedades agudas o crónicas. Se lo puede utilizar al mismo tiempo que cualquier otra terapia o medicación. Y, lo que es más importante, sus beneficios son acumulables, cuanto más lo practiquemos, mayor será nuestra vitalidad y nuestro autoconocimiento.


El Jin Shin Jyutsu se puede practicar a cualquier hora y en cualquier lugar. Sus métodos son tan sencillos y discretos que es posible realizarlo en un autobús repleto de viajeros o en una reunión complicada. Lo único que advertirán quienes lo rodean —si llegan a advertir algo— es un semblante equilibrado, un aura de relajación y —si la mirada es más atenta— que está usted sujetando uno o más de sus dedos.


El arte olvidado, recientemente recordado


El nombre de Jin Shin Jyutsu significa «El Arte del Creador a través de la persona compasiva». El arte de sanación representado por estas palabras se basa en nuestra capacidad natural e innata para armonizarnos. Durante miles de años, los antiguos utilizaban esta consciencia para curarse a sí mismos y a los demás, pero con las sucesivas generaciones dicha consciencia fue menguando hasta que fue olvidada. Al comienzo del siglo XX, un sabio japonés llamado Jiro Murai recuperó el Jin Shin Jyutsu por pura necesidad.


Jiro Murai nació en Taiseimura (actualmente Kaga City), en el municipio de Ishikawa, en 1886. Fue el segundo hijo. El padre de Jiro, como su propio padre y muchos de sus antepasados, era médico. Las costumbres japonesas establecen que el hijo mayor es el que debe seguir la profesión de su padre, por esta razón Jiro era libre de elegir su propio camino. Comenzó a criar gusanos de seda, pero tenía una naturaleza inquieta y era demasiado indulgente con la comida y la bebida —hasta el punto de participar en concursos en los que ganaba premios en dinero por consumir enormes cantidades de comida—. A la edad de 26 años estaba gravemente enfermo. Fue tratado por una sucesión de médicos que no fueron capaces de mejorar su salud, lo consideraron incurable y se rindieron ante lo que decidieron era la fase terminal de una enfermedad. Como última voluntad, solicitó a su familia que lo transportaran en una camilla hasta la cabaña que tenían en la montaña y que lo dejaran allí solo durante siete días. Les pidió que fueran a recogerlo al octavo día.


En aquella cabaña Murai ayunó, meditó y practicó diversas posturas de dedos. Durante ese periodo de tiempo abandonaba por momentos la consciencia. Su cuerpo físico se enfrió, pero al séptimo día sintió que había sido elevado de un profundo enfriamiento y lanzado a una caldera llameante. Cuando el intenso calor desapareció, experimentó una gran calma y paz interior. Para su sorpresa, estaba curado. Se arrodilló, agradeció y consagró su vida al estudio de la sanación.


El compromiso de Murai con la comprensión de las causas de la falta de armonía fue muy profundo. Gil Burmeister lo recuerda como un hombre obsesionado por la búsqueda del conocimiento: «Jiro realizó su investigación con las personas sin hogar de Wano Park de Tokio. Había una gran población viviendo en el parque, y Jiro se encargó de cuidar a esas personas y estudiar la increíble variedad de enfermedades que sufrían. Recuerdo una época en la que se dedicó a estudiar los problemas del oído. Deseaba trabajar con cualquiera que tuviera una dolencia auditiva. Una vez comprendidos los problemas del oído, se dedicaría a estudiar otras enfermedades». La prodigiosa investigación de Murai le permitió tomar consciencia de un arte de sanación que él llamó Jin Shin Jyutsu.
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Jiro Murai.


El nombre de Jin Shin Jyutsu evolucionó a medida que Murai profundizó sus conocimientos sobre el Arte. Al principio, utilizó esas palabras para expresar «El Arte de la Felicidad», y un poco más adelante significaron «El Arte de la Longevidad». Posteriormente el significado evolucionó a «El Arte de la Benevolencia» y por último a «El Arte del Creador a través de la persona compasiva».


Jiro Murai nunca abandonó el Japón, pero estaba interesado en que la práctica del Jin Shin Jyutsu estuviera a disposición de todo el mundo. Para hacerlo, eligió a una joven mujer norteamericana de origen japonés llamada Mary Burmeister.


Nacida en Seattle, Washington, en 1918, Mary Iino (su apellido de soltera) llegó a Japón a finales de los años cuarenta para trabajar como traductora y estudiar diplomacia. Era una estudiante destacada con una inteligencia superior. Era en realidad una persona muy instruida que tenía la ambición de entrar en la universidad japonesa. Además, gozaba del incentivo de querer superar el prejuicio dirigido contra los norteamericanos de origen japonés en Seattle, y especialmente contra su familia y ella misma. «Yo tenía un chip en mi hombro», recuerda Mary.


Mary sabía muy poco acerca de las artes de sanación cuando conoció a Jiro Murai en la casa de un amigo común. Murai se acercó a ella y le propuso algo que le cambiaría la vida: «¿Le gustaría estudiar conmigo para llevar un regalo de Japón a Estados Unidos?». Mary, a pesar de sentirse desconcertada, se mostró favorable a la propuesta, y lo único que pudo responder fue «sí».


Mary estudió durante doce años con Murai. Poco tiempo después de haber iniciado sus estudios, enfermó. Sentía intensos dolores y una gran debilidad la obligaba a permanecer en cama. Cuando los amigos la visitaban, se marchaban llorando debido a la certeza de que no la volverían a ver.


Durante más de un mes, Murai la trató tres veces por semana, viajando en tren durante una hora y media hasta su casa. Como Mary estaba muy agotada, solamente la trataba durante cinco a quince minutos por vez. Cierto día, después del tratamiento, le comunicó que al día siguiente se encontraría bien. Aún fatigada y dolorida, le resultaba difícil creerlo. Sin embargo, al día siguiente cuando se despertó descubrió que estaba completamente curada.


Más tarde, Mary reflexionó que esa enfermedad la había modificado profundamente. «Hasta ese momento nunca había estado enferma, nunca había sufrido más que una jaqueca. En realidad, cuando la gente enfermaba, yo pensaba que era una forma de eludir responsabilidades». Posteriormente comprendió que el sufrimiento no es ficticio, y este saber le permitió sentir la compasión necesaria para dedicar su vida a ayudar a los demás.


Durante los siguientes cuarenta años, jamás volvió a enfermar. En 1954 se trasladó nuevamente a los EE.UU. y se estableció en Los Ángeles, pero hasta 1963 no comenzó a practicar de una forma activa el Jin Shin Jyutsu.


Mary superó las expectativas de Murai. Desde la muerte del maestro en 1961, ha sido la maestra mundial del Jin Shin Jyutsu, así como la personificación de todo lo que ofrece el Arte. Ha practicado y enseñado infatigablemente el Arte del Jin Shin Jyutsu en los EE.UU. y en Europa.


Mary describe la esencia del Jin Shin Jyutsu con la frase «CONOCERSE (AYUDARSE) A SÍ MISMO». En uno de sus textos describió: «A través del Jin Shin Jyutsu nuestra consciencia se despierta al simple hecho de que todo lo que es necesario para estar en armonía y en equilibrio con el universo —física, emocional y espiritualmente— está dentro de nosotros mismos. A través de esta consciencia, se hace evidente la sensación de completa paz, serenidad, seguridad y unidad que existe en nuestro interior. Ninguna persona, situación o cosa puede privarme de esto».


Los conceptos fundamentales
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Fotografía de Ron Thompson.


A modo de introducción, exploraremos ahora los conceptos básicos que constituyen los principios fundamentales del Jin Shin Jyutsu. Estos conceptos se pueden resumir como sigue:


• Existe una energía vital que circula a través de cada organismo.


• Esta energía vital universal se manifiesta en diversos niveles de densidad. A estos niveles nos referiremos como profundidades. Existen nueve profundidades.


En la novena profundidad la energía se expresa en su forma más indiferenciada, infinita. Mientras avanza a través de cada una de las sucesivas ocho profundidades, la energía se hace más densa y gradualmente envuelve todos los aspectos físicos, psicológicos y espirituales de nuestra existencia.
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